




El pasado fin de semana arrancó en 
la España más montera una nueva 
campaña repleta de incertidumbre 
y dudas. Nadie, tras tropecientas 
reuniones, mesas y conferencias, 
ha sabido darnos masticadita toda 
la información que un cambio tan 
descomunadescomunal como el que se nos 
viene encima necesita y demanda. 
Todo son opiniones, suposiciones, 
pero nada concreto. Los que 
supuestamente representan a 
un sector tan dispar como lo es 
el de las rehalas no son capaces 
dde responder a ciencia cierta a 
las muchas cuestiones que se 
nos pasan por la cabeza a los 
verdaderos afectados.





Cada vez que me paro a leer uno de los comunicados de la “Mesa de la Rehala” 
me surgen nuevas preguntas que nadie me sabe contestar. La Administración, 
muy en su papel, echa balones fuera y nos deja mover ficha a nosotros, ya 
vendrá luego el tío del mazo a darnos fuerte y flojo. Las esperanzadoras nuevas 
que venían de los que han trajinado con los representantes del Ministerio crean 
un mar de dudas en un sector en el que solo una parte del mismo tiene claro 
su rol, aquellos que cobran lo que el orgánico de turno crea conveniente por 
elel trabajo de sus perros. Son los culpables de todo esto y son los únicos que 
tienen claro cuál es el aro que tienen que pasar si quieren seguir en este circo.





Los demás somos una panda desangelada que gastamos horas y horas de 
teléfono lamentándonos y haciendo conjeturas sobre el cariz que está tomando 
el tema. En la cabeza un océano de términos que a un tío de campo como yo le 
vienen largos si de una afición se trata. Piensen a que le sonarán a un perrero de 
La Cardenchosa, por poner un ejemplo. Números de cotización, prestaciones, 
altas, facturas….y un sinfín de tecnicismos que dentro del mundo de los perros, 
las caracolas, los mosquetones y las ladras cuanto menos son desagradables y 
ofofensivos.







Cuando parece que se ve un poco de luz al final del túnel, cuando creemos 
un atisbo de esperanza, nada más lejos de la realidad. Los palos se suceden 
y niegan cualquier vacio que pudiera proporcionar una salida a los que nunca 
vimos la caza como negocio, a los que nos mueve un instinto ancestral por salir 
a cazar cada fin de semana con unas condiciones tan antiguas como lo es una 
rehala de perros de caza mayor, un puesto para el propietario y una propina 
para el perrero. El ataque es frontal y a veces hasta parece con más empeño 
contcontra los que defendemos lo puro y tradicional. Será que aun no se le ha 
quitado a muchos de la cabeza la idea de tanto y tanto eufemismo que rodea a 
una parte de este gremio de los perros. Esa vitola que acompaña a la rencorosa 
denominación de señorito difícilmente conseguiremos borrarla de este mundo.



Los que en su día dejamos de apuntar los gastos, por simple curiosidad, que 
una rehala conlleva por miedo a que nos hiciera replantearnos nuestra afición o 
por el miedo a que alguien las viera y nos tachara de locos o nos lo prohibiera, 
nos veremos de nuevo obligados a sacar esa la libreta que nos dio miedo abrirla 
a partir de ese día en el que rezaban cantidades dispar. A raíz de esto me 
planteo, ¿Qué pasará si esas cuentas salen negativas? ¿Sí gasto más de lo que 
ingreso? ¿Habrá alguien que entonces admita que lo hago por afición y no por 
dinedinero? ¿Será suficiente?







Tras varios altibajos sentimentales respecto a todo esto lo único que saco en claro 
es que tenemos lo que nos merecemos. Menos mal que no creí y no escondí nunca 
mi opinión acerca de la unidad, menos mal que no me deje engatusar por quien me 
vendió la falacia de un sector unido defendiendo los mismos intereses. Mi sinceridad 
crearía alguna otra enemistad, estoy seguro de ello, pero no me iba a poner a la 
altura de quien a día de hoy desprestigia nuestra rehala. Mi orgullo y el de mis perros 
iban en ello y aunque lleven ya dos fines de semana sin tener dos días seguidos de 
monteríamontería, no daré mi brazo a torcer ni igualaré las rastreras condiciones a las que 
aceptar montear mucho de esos que abanderaban la graciosa unidad. 



Cuanta mentira y cuanta careta hay en este mundo. Unidad me pedían en 
septiembre muchos. Ahora esos de las unidad y el hacer fuerza todos juntos 
no son capaces de defender unas condiciones dignas, como tampoco las 
defendieron antes de esta movida política, yo no lo olvide ni ahora olvido a 
esos que tragan ir sin propina, que venden puestos haciendo de orgánicos para 
que vaya su rehala, que compran una acción de la orgánica para que le den otra 
para la rehala, que valoran sus perros en una miseria o la descuentan al precio 
dede la acción, que echan más perros de los permitidos por la ley con una sola 
licencia para que el orgánico se ahorre una rehala y tantas y tantas penosas 
situaciones que cada fin de semana se viven en nuestras sierras y dejan mi 
conciencia tranquila en no haber creído en esta utópica e irrisoria unidad.
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